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Ut pictura poiesis: luminismo 
y modernismo como paradigmas 
transatlánticos de la modernidad 

Por A Iberio ACLREDA • 

L
" LITERATURA DEL FIN_ DE. IGLO_l!ISPANICO supuso la aparicton de
unos autores cuya actitud definio el fenómeno llamado Modernis

mo y cuyas realizaciones artísticas marcaron una de las fases de la 
modernidad. Octavio Paz ya demostró en Los hijos del limo cómo el 
Modernismo supuso uno de los primeros movimientos poéticos mo
dernos y estableció sus relaciones contradictorias con dicha moderni
dad.' Entre sus variantes, el Modernismo optó por la referida al arte 
(modernidad artística) que conjugó con una honda conciencia del pro
blema de la existencia hwnana ( modernidad existencial), como uno de 
los estigmas del "desarraigo espiritual" del Modernismo, según certera 
definición de Octavio Paz ( 1974: 127). En aquel intrincado fin de iglo 
es posible estudiar el tratamiento del paisaje marino, al ser éste uno de 
los espacios propios de esa modernidad: el mar como paisa1e aglutinador 
y como centro de ocio que apareció en el arte y la literatura de fin de 
siglo y que estuvo presente en el proceso de modernización occidental, 
es decir en la instauración de las sociedade industriales y de una pu
Jante burguesía. Más particularmente, vale la pena contrastar la distinta 
representación que de ese paisaje marrno ofreció el poeta modernista 
Rubén Dario y el pintor del llamado Luminismo, Joaquín Sorolla u com
paración muestra dos paradigmas transatlánticos de la modernidad. 

• -\ri7ona State Unl\crslly, USA 
1 Por razones de espacio, resulta imposible aquí pasar re:, 1s1a de la!-> d1frrentcs 

,alomcioncs del concepto de modernidad. Sin necesidad de incluir las referencias comple
las de todos esos Iraba.10s. cabría tener en cuenla las parado.Fh de la modernidad c,pues
las por MaIe1 Calmescu. JOrgcn Habermas o \\"alter Ben1amm En el ca.c;;o h1spán11.:o. 
i:specíficamenie en el rc.:fendo al Modernismo. contamos con un c,Ienso aparato uít11.:o. 
desde los tempranos esfuerzos de Federico de Onis. seguidos por Juan R J1ml.'.ne✓., 
Ricardo üullón. Ocla\10 Pa1.o José 011\ 10 Jiméne.1 En los \,mos intentos de reordcnac1ún 
de los ne,os de la escritura modernista con el proceso de la modernidad pui:dcn com,uhar..e 
las aponac1ones de han A Schulman � r , el) n P Garfield. Cath) L Jrade. asI como las 
c:ompilac1oncs de Trinidad Barrera y A l Ge1sI & J. 1 Monlcün Sohre la modi:rn1dad 
en Darío y desde perspcct1\·as diversas, son mtt:rcsantcs otra.\ aponacIoncs de l\an .\ 
Schulman. Saúl Yurk.1ev1ch. Jcsse remande¿) 1 uIs Sám✓ de �ledrano \ ellos cahe 
•u"lad1r otros novedosos esfuer,os críticos sobre el 1\fodcm1smo reali,ados por José 
1\laria 1\lartmcz. l'ranc1sco Solares-Larra,c � Albeno Juhán Pére, Resulta asImIsmo 
recomendable el número monográfico de la re\ isla 8111/eun ofSpamsh Stud11.•s (2002) 
dedicado a los modernismos h1spán1cos 
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Este análisis comparatirn mostrará que en la representación pictó
rica de orolla hay una identificación con la idea burguesa de percibir 
el espacio marino, y en él la playa, como locus amoenus y marco de 
diversión (modernidad de raiz socioeconórnica). En Dario se observa
rá el u o del paisaje marino como espacio para la reflexión meta.fisica 
de carácter existencial (modernidad de raíz artística) que coincide asi
mismo con el "horror al vacío", en palabras de Octavio Paz referidas a 
Dano, los modernistas ( 1965: 21 ). La pintura luminista de Sorolla 
entra ;si en una economía de mercado que afirma a la burguesía y 
supedita la estética a los gustos de sus compradores burgueses. La 
poesía modernista de Dario, en can1bio, niega la validez del mar c_omo 
espacio exclusivo de diversión y aspira a un arte opuesto al matenahs
mo, que desemboca en la visión del mar como interrogación existencial. 
La modernidad de la pintura de orolla se basa en la representación de 
un paisaJe marino lunlinoso que plasma los gustos sociales del mom�n
to, pero que ignora cualquier dimensión trascendente. Dario conoc10 la 
pintura de Sorolla y hasta en algún caso realizó comentari_os de ella, lo 
que nos pern1itirá comprobar las diferencias en sus pos1c10na.1111entos 
frente al arte, la modernidad. Como punto de partida, desarrollare
mos las cone�iones teóricas entre Modernismo y modernidad; consi
deraremos las representaciones artísticas del espacio marino desde las 
diferentes actitudes tomadas por Dario) Sorolla; finalmente, estudia
remos la poetización de ese mismo espacio marino en D�_ío como
prueba de esa modernidad ubicada en lo ex1stenc1al. El anahs1s de la 
escritura dariana sen irá de base emp1rica para mostrar las d1ferenc1as 
con la representación pictórica de Sorolla, y permitirá destacar la , 1-
gencia existencial de la modernidad.2 

los paradigmas de la modernidad 

L, delimitación de los caminos que en el ámbito de la cultura hispánica 
lle,·an a la modernidad no puede establecerse en ténninos simples, sino 
que requiere de una perspectiva completa de todos sus compo_nentes.
Corno ha escrito Carmen Pena: "En el caso de la rnodern1zac10n de la 
pintura o del arte de una época o de un país, ciertas postur� anllmod�r
nizadoras explican el sentido particular que adopto la acc1on 

No pretendemos equiparar modernidad literaria co.n_ c,1stcncialismo filosól:co. a_
l 

"er dos Cl)sa, J1 ... tmguibles. Aquí ident1íicamos la mcd1tac10_n rm:uc_a sobre la e,1sh.:�c1�;1 raí, del espacio marino Lomo signo de una modernidad ar11,uca � csp_mtual. que trasC1l'. 
de la modernidad socioeconómica dcr1, ada en los usos contemporancos dd mar como 
ti.:nomenos de pasatiempo social Vt.:ansc los traba¡os de Rabade 1981 > McElro) l 966 
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modernizadora" ( I 993: 24 ). En este sentido, la utilización del espacio 
man no en la pintura finisecular de Sorolla y su comparación con el 
empleo en la poesía modernista de Daría favorece la comprensión de 
los paradigmas de la modernidad. El propio Dario afirmó en "Páginas 
de arte": "Se comprenderá la intelectual intimidad que puede nacer 
entre un pintor y un poeta. !·fa) mucho de pintura en la poesía, y hay 
mucho de poesía en la pintura; recordad que, en lineamiento, casi to
dos los pintores eran poetas, y los que no hacían versos pintaban poe
mas" (OC, 1, 661-662).1 Las relaciones entre pintura y poesía, al hilo 
del uf piclura poiesis horaciano, son constatables en autores 
modernistas como Julián del Casal o Manuel Machado, y fueron des
pués desarrolladas por las vanguardia poéticas.' Desde estos 
paradigmas transatlánticos, el concepto de modernidad resulta com
plejo en su delimitación semántica) existen diferentes etapas y claves 
de la modernidad. Uno de sus análisis fue el realizado por Matei 
Calinescu, quien definió la modernidad bajo dos modalidades: una de 
raíz socioeconórnica/tecnológica y la otra de base estética/artística ( 1991 : 
41-42). Ambas nos interesan para establecer la diferenciación entre el 
paradigma poético modernista de Darío y el paradigma del registro 
pictórico finisecular de Sorolla en lo referido a la modernidad del espa
cio marino. En ese doble paradigma encontramos, por un lado, la es
critura poética de un artista rebelde y anti burgués, desazonado por una 
pennanente interrogación meta.fisica de signo existencial. Por otro, en 
el pintor español percibimos al artista despreocupado por esas cues
tiones metafisicas y dedicado a satisfacer los gustos burgueses al hilo
de la modernización de las estructuras sociales. La luminosidad de 
Sorolla contrasta con la oscuridad del conocimiento humano que lleva 
a Dario a la reflexión existencial y al entimiento agónico de vacío que 
deriva en el cuestionarniento del misterio universal. El carácter existencial 
de u poesía se circunscribe a la tradición secular de la filosofía
general de la existencia y no necesariainente debe coincidir de ma11era 
exacta ni siquiera parcial, con los diversos y variados postulados del 
llamado existencialismo filosófico del iglo xx.' Esa dimensión meditativa 
�clante. todas las citas de Dado se remiten a las Obras completas. indicando 
después el volumen> las páginas 

� l ,a idea de u/ piclura po1es1s arranca del verso 361 de l loracio en la Lpistola "Ad 
Pisones .. {Ep1s111lae. 11. 3) incluida en su. lrs poetica Para un acercamiento teórico a la 
cuestión. véase Rcisscnlacr Lec 1981 y Antonio Garcia Bcrrio & Teresa llcrnándcz 
Fcmández 1988 Entre los varios estudios mterd1sciplinarcs sobre la pmtur� y la literatu
ra. son interesantes los realizados por Pctcr Stand1sh. Lil) L1t\'ak) Miguel Angel Lozano 
Marco 

\ Tal existencialismo filosófico no es una doctrina uniforme o un sistema perfecto 
y homogéneo y el abuso que de él se ha hecho como concepto ha dnaluado su sentido 
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sobre la existencia fue uno de los rasgos apuntado por Charles 
Baudelaire al teorizar sobre la modernidad en la literatura y el arte en el 
articulo "'Le peintre de la vie moderne"' ( 1863). Allí anunció el talante 
existencial de la modernidad al presentar al artista como ser solitario en 
medio del gran desierto humano: "'ce solitaire [ ... ) toujours voyageant it 
travers le grand désert d 'hommes" ( 1961 : 1163 ). Baudelaire, ade
más, concibió la modernidad como ente indefinible, presente en todas 
las épocas, pero escindido entre lo efímero, fugitivo y lo et_erno, inmu
table. La formulación baudelairiana confuma, por tanto, la 1mportanc1a 
de la actitud existencial como marca intrínseca del artista moderno. 

La lírica modernista_ y la de Dario, pueden valorarse como una de 
las claves de la modernidad poética en español. De entrada, el Moder
nismo testimonia el abismo agónico del vacío vital y adelanta el sentido 
contemporáneo de la angustia de existir. Desd_e muy temprano, Fe?:·
rico de Onís relacionó lo códigos del Modenusmo con la arttculac,on 
de la modernidad.• Octavio Paz también identificó modernidad con 
"'contemporaneidad" ( I 965: 21) y definió el Modernis�o como "esté
tica nihilista" ( 1965: 23). En la percepción del Modernismo como una 
de las etapas de la modernidad, resta ejemplificar textual y documen
talmente dónde radica tal modernidad y los modos en que los 
modernistas tuvieron conciencia de ella. En este particular, el propio 
Dario ya u ó en diversas ocasiones el término "modernidad", Y hasta 
llegó a emparentarlo con su propia escritura: "A todo esto ag_regad un
e píritu de modernidad con el cual me compenetraba en nus mcurs10-
nes políglotas y cosmopolitas" ( OC 1,215). Pero este concepto danano 
se define paralelamente como oposición a los exclusivos val_ores 
socioeconórnicos de la sociedad burguesa, representados por la pmtu-

\unque es un fenómeno pma11,o del 51gJo xx (Heidegger, Jaspers. Marce). Sartre ) c�� raíces decimonónicas ( Schopenhauer. K1erkegaard. Nietzsche. - - ). es posible hallar e c
mcntos e\.istcnctales en muchas de las man1festac1ones de la cultura.universa¡ Nues_tro 
intcrl!s no radica en buscar en el Modernismo. y concretamente en Dano, una ant1c1pación 
de los \'anados presupuestos del c,1stencaahsmo filosófico. sin� en mostrar la presencta

d
de 

una ··actitud existencial" en una parte de su poesia con espacios marm_os. '." preten er 
cslableccr paralelos concretos en ténnino_s de ca11sa-efec10. el Modernismo incluió un� preocupación poéuco-e,istenc 1al que resulta m�dem_a. En palabras de Octa\. 10 az. e 
Modem,�mo ··fue la necesaria respuesta contrad1ctona al vacío espmtua_l creado por_l� criuca po�1u, ista de la religión)' la metafis1ca" { 1974 128). Sobre la modernidad ex 1stenc1a 
del Modernismo ,ta.se el estudio de Acereda 2001 

1, •• ues�ro e�or-afinnó Onís-- esta en la implicación �e que haya diferencia entre 
modern1s�o } ·modernidad' porque modernismo es ese.�c1almente, como adivinaron 

los que Je puS1eron ese nombre. la busca de la modernidad ( 1955. 625). 
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ra de orolla. Aunque Ángel Rama ya dio buena cuenta de la circuns
tancia socioeconómica del arte modernista, en el ca o dariano basta 
recordar textos tempranos como "Fl rey burgués" ( 1887). con la 
alegórica muerte del artista/esclavo en una sociedad materialista. Lo 
mismo ocurre en w1a crónica porteña de 1895, donde al comentar una 
de las telas del pintor argentino Ernesto de la Cárcova hallamos una 
censura del mundo de espaldas al arte y ante el que Daría subrayó "el 
odio innato de todo intelectual al entronizarniento del mercantilismo 
imbécil, del gordo becerro burgués fatal a los espíritus de poesía y 
ensueño" (OC 1v, 850). En el libro primero de La caravana pasa
( 1903), Dario reincidió en los males del utilitarismo: "La época actual 
ha bastardeado las cosas del espíritu y del entendimiento y del cora
zón. El utilitarismo y la poca fe han mermado el soñar y el sentir. La 
vieja lira se ha vuelto un instrumento que hay que poseer a escondidas" 
( OC. 111,614). En la crónica "Una exposición", de E.lpaña contempo
ránea ( I 90 I ), Dario se lamentaba: 

Los pintores no hallan qué hacer, y desde luego, con singulares casos en 
contrario, arte no hacen[ ... ] Escasos, muy escasos, son aquí los artistas que 
tengan de qué vlVlr; los ricos son seílalados. Por tanto, la lucha por la 
peseta es ante todo [ ... ] Se pmta como se escribe, como se esculpe. con 
la puntería puesta al cocido patrio, buscando la manera de 'réussir'. de caer 
en gracia al público que paga (OC, 111, 172). 

En sus juicio sobre el pintor belga l lenri de Groux, incluidos en Opi
niones ( 1906), Darío volvió a recalcar el rebaJamiento artístico de la 
época y el in1perio de la mediocridad a expensas de una economía de 
mercado. De la vida artística de Groux, a quien conoció personalmen
te, Daría subrayó también "la dolorosa esclavitud de un artista selecto 
que tiene que padecer horribles promi cuidades y la tiranía del indus
trialismo, las injusticias de la crítica que no señala al éxito sino al que la 
paga" (OC 1,390). El desencanto dariano es también observable en 
varios textos dedicados a otros pintores, y a partir de los que puede 
inferirse su visión del arte y de la modernidad.' Darío, en suma, se 
lamentó de una modernización de espaldas a los problemas de la exis
tencia y reclamó un espacio social para el arte y la poesía. Al final del 

7 rn "Un peregrino del arte". dedicado al pintor �e,1cano Alfredo Ramos Mart_i_nc.t. 
Darlo afirmó "l lay que saber que Ramos no copia. smo mtcrpn.:ta. es decir. que no sigue 
a los fotógrafos patentados. a quienes oficialmente se conceden medallas en los Sal�ncs 
[. J Ramón es un puro pmtor de la trad1c16n velasquma-rembrandesca. es decir. d_e l_os que 
encuentran la poesía en las cosas mismas.) buscan en cada cosa que pmtan la ps1colo
gia' )3 sea una persona. o un pa1saJe. o una ílor .. (OC. l. 662-663) 
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prólogo a El can/o errante ( 1907) afinnó: "La poesía existirá mien
tras exista el problema de la\ ida y de la muerte. El don de arte es un 
don uperior que permite entrar en lo desconocido de antes y en lo 
ignorado de después. en el ambiente del ensueño o de la meditación·· 
( OC. \. 960). Y lo mismo en su crónica "El pueblo del Polo". de Le
tras ( 1911): 

El progreso moderno es enemigo del ensueño) del misterio. en cuanto a 

que se ha circunscnlo la idea de u11lidad. Mas. no habiéndose todavía dado 

un solo paso en lo que se refiere al origen de la vida) a nuestra desaparición 

en la inevitable muerte. el ensueño y el misterio pennanecen con su eterna 

atracción (OC. 1. 5-15) 

Todas estas afim1aciones pem,iten plantear el doble y distinto paradig
ma de la modernidad que aquí estamos deslindando entre Dario y 

orolla. us particulares configuraciones y variantes se perciben al 
comparar sus respectivos tratan1ientos del espacio marino. 

Dos ,·is1011es del arte y la modernidad 

Daríofrente a Soro/la 

E, rechazo dariano y modernista ante el materialismo burgué choca 
frontalmente con la general aceptación que es visible en la pintura 
finisecular. especialmente en Sorolla. Las diferentes etiquetas. tenden
cias. personalidades y estilos que se entremezclaron bajo el genérico 
titulo de pintura de fin de iglo (realista. natw-alista. sinibolista lwninista 
impresionista ... ) dificultan la codificación de un panorama aclarador. 

in embargo. en el caso español es visible la pervivencia de una co
rriente dominante de realismo artístico que reflejaba los Yalores ideoló
gicos del pensamiento burgués y que tiene en el impresionismo) el
Jun,inismo una extensión y 'o variedad refinada. Contra esas comentes 
de captación instantánea. confonnadas también en ténninos naturalis
tas, respondió un sector artístico hispánico. espoleado por la impronta 
del mo,imiento simbolista europeo. Desde Francia. y ya desde 1886. 
Jean Moreas. Albert Auner y Maurice Denis habían afinnado el triunfo 
de la belleza y el ideal sobre la mentira realista. En Espafia. dicha co
rriente llegó muy tímidan1ente al Modermsme cata/a y constituyó un_

o
de los fundamentos de la poética que configuró el Modernismo h1spa
nico y en el que se enmarca Darío. Así pueden_ explicarse lo

_
s entusias

tas comentarios de Darío sobre Santiago Rus1ñol en E.lpana contem
poránea ( 190 I ). ) su acuerdo en la visión del arte como algo supenor. 
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encaminado a la belleza a través de la meditación sobre lo trascenden
te. Varios representantes del Modernismo literario hispánico, como 
Dario o Valle-Inclán, constituyeron ejemplares valedores y comenta
ristas de esa nueva estética simbolista. Darío lo hizo a través de su 
poesía y sus páginas de critica artística. donde muy tempranan,ente se 
lamentó de la falta de una base cultural en España y de un público 
amplio y receptivo. Valle-lnclán llevó a cabo su ideario no sólo me
diante su propia creación y su tertulia pictórica del Nuevo Café de 
Levante desde 1903 a 1916, sino sobre todo en La lámpara maravi
llosa ( 1916), fundamental tratado estético para comprender el 
simbolismo artístico hispánico. 

En este difuso marco de la pintura peninsular de entrcsiglos. en
contramos abundantes ejemplos de la representación del paisaje mari
no. Sorolla observó que uno de los espacios propios del proceso de 
modernización social se ubicaba en el mar, como nuevo hábitat 
de relación festiva y vacacional. En el caso español. uno de los signos de 
la modernidad fue la concurrencia pública a playas y ciudades costeras 
del litoral cantábrico (Santander. San ebastián) y mediterráneo (Va
lencia). Si los paisajes pictóricos de las marinas habían sido un tema 
clásico ya desde el siglo xv11. los lienzos que adoptaban el mar como 
pretexto plástico encumbraban otras intenciones ligadas precisamente 
a la modernidad socioeconómica. Sin olvidar la representación del 
mundo de la pesca, Sorolla y muchos de los pintores del fin de siglo 
perfilaron la aparición en escena, gracias al mar y la playa. de otros 
personajes infantiles y femeninos que gozaban al aire libre del paulatino 
can1bio de usos y costumbres. Los baños de ola y el lucimiento de 
pamelas o parasoles pasaron a ser recogidos por las telas de muchos 
pintores de la época como mo tró Lily Litvak en una reciente exposi
ción. Baste recordar los lienzos de Hermen Anglada Camarasa. 
Aureliano Beruete. Darío de Regoyos. José Pinazo. Cecilio Plá y. so
bre todo, Sorolla uno de los pintores hispánicos de inicios del siglo xx 
con mayor proyección internacional. 

Una revisión del espacio marino en la pintura luminista de Sorolla 
favorece la interpretación de su obra como la búsqueda de un mayor 
protagonismo para su tierra de Valencia. entonces parte periférica pe
ninsular. Según ha valorado acertadamente Cannen Pena. las telas de 
Sorolla llegaron a ser las más populares) sirvieron como representa
ción internacional de la imagen de España. hasta el punto de que el 
mismo Sorolla aprovechó su éxito "para hacerse fuerte en la política 
artística institucional y nacional a mvel estatal" ( J 993: 22). Sabemos 
que Sorolla gozó de enonne fama. razón que explica las elevadísinias 
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cotiz.aciones para sus cuadros en el panorama artístico del momento. 
inguno de los otros autores de prestigio, ni Ignacio Zuloaga ni Hermen 

Anglada Carnarasa, habían podido alcanz.ar tales fortunas a raíz de sus 
cuadros. Sorolla, además, tuvo detrás un apoyo constante por parte 
de importantes figuras del momento, como el doctor Luis Si marro y 
Vicente Blasco-lbáñez, autor éste cuyas novelas aparecieron a veces 
con dibujos de Sorolla y cuyas relaciones con el impresionismo pictó
rico y con la temática social de Sorolla ya fueron estudiadas por Michael 
Gerli y Emilio González. En el espacio marino fue donde Sorolla alcan
zó su mayor éxito, con telas como Después del baño (1902), Verano 
( 1904), Niños lomando el baño (1905), Nadadores, Jávea (1905) 
o Ni11osen la playa(l 910). A ellas se unieron otras ligadas al tema de
la pesca que el propio Dario conoció en una exposición madrileña en
1899 y sobre las que escribió sus impresiones, según detallaremos.

Resulta incuestionable el logro de las figuras en movimiento de Sorolla,
sus matices solares sobre la orilla del mar y todo lo que en la pintura
finisecular se entendió como Luminismo.8 La fama de Sorolla llevó a
que la Hispanic Society of America de Nueva York expusiera su obra
bajo el mecenazgo de Archer M. Huntingon, quien curiosamente fue
también amigo y admirador de Darío. Del 4 de febrero al 9 de marzo
de 1909 Sorolla expuso trescientos cincuenta y seis lienzos en la sede de
dicha sociedad y se publicó un catálogo que incluía ocho ensayos criticos
sobre su pintura. En uno de ellos, a cargo de Christian Brinton, es
destacable la identificación del arte de Sorolla con la idea de "actuali
dad". Para Brinton, "Sorolla seems to have been one ofthose positive
spirits who are predestined to take a definite view ofactuality" (1909:
414 ); y unas páginas después reitera: "He knows but one lesson and
that is the lesson of actuality" (p. 432). Brinton vio la "actualidad" de
Sorolla en el retrato de las playas rebosantes de una clase burguesa
que encontraba en el mar y la playa una moda estival. La representa
ción que Sorolla hizo del paisaje marino ratifica esa idea de actualidad,
pero ésta responde a una modernidad diferente a la del signo existencial
de la poesía de Darío. Así se explica también que el mismo Brinton
echara en falta esa dimensión trascendente, filosófica y meditativa en
Sorolla. La observación de Brinton reafirma nuestra hipótesis de que la
visión del arte y del espacio marino de Sorolla se ubicó en una moder
nidad dependiente de la circunstancia socioeconómica. Sorolla y otros
pintores del momento, como Cecilio Plá, observaron que su éluto rad1-

• Para un recuento crítico dt! la \'Ida y el arte de Sorolla son recomendables los libros 
de Pantorba 1 963 y Mu�oz 1998 
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caba en la satisfacción de los gustos burgueses, los únicos a quienes 
debían agradar. El critico de arte Javier PérezRojas observó que Sorolla 
fue el artista moderno que descubrió un nuevo modo de ver la propia 
tierra y quien creó "el paisaje de la luz, en el que el dramatismo y los 
sentimientos trágicos no tienen cabida" ( 1993: 170). 

Frente al gusto pictórico de Sorolla y sus seguidores por presentar 
un espacio luminoso, libre y alejado de toda concepción angustiada del 
mundo, encontrarnos la otra cara de ese paisaje marino: el que ofrecie
ron Darío y los modernistas como espacio para una honda reflexión 
metafisica. En ella se adelantaron algunas de las claves de la re
flexión existencial contemporánea: la desasosegada incógnita ante la 
vida y la muerte, el tiempo, la divinidad, el ser solitario, la duda, la nada 
y otras varias categorizaciones apuntadas por Emmanuel Mounier res
pecto al existencialismo. Desde el paradigma existencial de la moder
nidad resulta posible explicar las razones por las que autores de la 
órbita modernista como Valle-lnclán, Dario y hasta Unarnuno censura
ron la pintura de Sorolla, su superficialidad y comercialización, según 
mostró Calvo Serraller. Al margen de las conocidas polémicas con 
Ignacio de Zuloaga.,9 aquí interesa valorar la visión que Dario tuvo de la 
obra de Sorolla a fin de clarificar sus distintos paradigmas de la moder
nidad. 

En el terreno de la crítica artística dariana, ya tuvimos ocasión de 
mdicar algunas instancias en que Dario enjuició el arte y la pintura de su 
época. 10 El prestigio de Sorolla no pasó desapercibido para Dario _Y es
interesante conocer sus apreciaciones en España conlemporanea 
( 1901 ). En este sentido, al censurar la falta de apoyo gubernamental al 
arte, Dario subrayó la popularidad de Sorolla entre_ las clases pudien
tes: "En la última exposición fue de gran resonancia la compra de un 
cuadro de Sorolla hecha por una dama de la aristocracia" (OC, 111, 
317). Darío sintió que tal fama no se correspondía con los_ mérit�; 
artísticos, según muestra su otra crónica "'Certámenes y expos1c1ones : 

'' Véase el catálogo de la c,posic16n Soro/la, Zuloaga dos wslones p�ra un camb!o 
de siglo. celebrado en Madrid. del 8 de abril al 28 de Junto de 1998 (Madrid. rundac,on 
Cultural Mapfre Vida. 1998). 

111 r,i interés de Daría en materias de ane ) pintura puede comprobar�c en otros 
textos, como \os_¡uicios publicados entre 1893) 1897 en Buenos Air�s_: .. Artistas argen_: 
tinos .. (OC. 1v. 849-854). --Notas de arte .. (OC. 1v. 902-907) o --e-posición de arte latino 
(OC. 1v. 907-913 ). También resulta iluminadora la sección entera de .. Páginas de art�" 
(OC. 1. 625-734). muchas cronicas de Espa1ia con1emporá11ea ( 1901) y del diario de ltah� 
en su visita a la pinacoteca de Turin {OC. 111, 509-516). o textos como ··Ln el LoU\rc 
(OC. 11. 547-548). de Todo al vuelo ( 1912) 
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"Del célebre Sorolla hay también dos telas en las que, como siempre, 
prueba su vasto dominio de la pintura y su indigente comprensión del 
arte" (OC. 111, 3n). 

La modernidad artística de Daría, por tanto, se diferencia de la de 
Sorolla, y esto es más notable en otra alusión dariana a las "paletas 
apopléticas" y "las atronadoras murgas coloristas" (OC, m, 370). Daría 
citó tan1bién a Sorolla en su crónica "Una exposición", donde echaba 
de menos el mundo interior de la pintura española de fin de siglo y 
particularmente de Sorolla. 1 1  Tan1bién al comentar dos telas marinas
del pintor español, Daría señaló que ambas ejemplificaban la falta de 
un espíritu trascendente.12 En definitiva, la luminosidad y la placidez 
de la pintura marina de Sorolla se contrapoIÚa a la meditación existencial 
que re\'elaban por entonces muchos autores modernistas al hilo del 
espacio marino.11 En el caso de Daría, es posible mostrar el tratan1ien
to poético de ese mismo espacio desde una perspectiva existencial que 
se opone a la modernidad socioeconómica representada por la pmtura 
de Sorolla. El posicionamiento dariano se enmarca en la moderrudad, 

·· Dario escnb1ó· Después de recorrer estos salone� diríase que para los pmm_res 
españoles no existe d mundo interior El m1sm_o paisaje no es smo l_a reprod�cc16n 
inanimada de tierra. Je árboles. de aguas. solitarios o con acompañam1cnto de figuras 
anecdóuca.s. sm que la secreta , ida de la l\,:aturakza se presente una sola vez. ) m�ch� menos el alma del artista. que contagiara con -.u intima sensación al espectador atra1do 
(OC. 111. 176) 

1. .. Sorolla--cscrib1ó Darío-- presenta una tela mcntona, Compomendo la vela. en 
la cual habria que señalar. al par que l:b condiciones de color.que acreditan a este pintoq 
su estudio del mO\ im1ento. la nimiedad en la rcbu!'>cadc un electo como el atigrado de luz 
, sombra que produce el sol al pasar entre las hojas. �or otra parte. sus figuras. muy h1en 
hechas. ucnen ojos que no miran. gestos que no dicen nada; es un_ mundo de ,erdad 
epidérmica. de realidad por encima Csto mismo digo de los persona.1�s de su escena de 
mar El almul:!r=o a bordo· en el ancho bote. baJO las ,elas. unos cuantos marineros toman 
su alimento en la fuente comlln. Maneja Sorolla con habilidad el claroscuro; los tipos 
están bien agrupados: la mcvllable ·realidad' está conseguida" (OC. 111. 178-17

.?
)

n Bastaría constatarlo en la poesía precursora de �osaha de Castro ( 
.?

el mar 
azul. ... ··Sedientas las arenas . ··). en Manuel Guuerrcl NaJera ("Para cnt?nces l:!�.l1án 
del Casal ("Dia de fiesta··) .. \ntonio Machado r·Glosa". "Pro\'crb1os) Cantares ._ Pa
rábolas ... "'El mar triste .. ). t-.1anucl Machado ( .. Ocaso·· ... Manna") o en la presencia dd 
mar en Juan R Jirnénc7 (Diur,o Je un poeta reciencasado. 1917). �csde diferentes 
perspcctl\ as) modos poéticos la , anguardia h1�panoarne�Icana rccogio d co�ponente 
marino en te,tos cla, es corno -1/ta=or( 1931) de\, Ici:ntc l lu1dobro o \/111..•rte s111Jm ( l 939� de José Gorostiza. y lo mismo puede dec1rsi: de la presencia rnarma en otros libros de .lo�

s 
autores españoles del 27 como en Gerardo _Diego ( .\la1111al de espumas_ .. 1924 ). Ralael 
Albeni (.Harmero en fierra. 1925 u Ora marlllma. 1953). Pedro Salmas(/,/ come�1plado

'. 1946) 0 Jorge Gullh:n r·Quc, an a dar en )a mar" de Clamor 1957). por citar solo unos 
cuantos e_1ernplos 



U1 p1ct11ra po1es1s. luminismo y modernismo 185 

ya que muchas de sus preguntas siguen vigentes contemporáneamente 
en el ámbito de la poesía existencial hispánica del siglo xx.14 

El espacio marino como meditación existencial dariana 

LA exploración meditativa de Daría en torno al espacio marino y su 
abierto enfrentamiento a la modernización industrial es perfectamente 
constatable. En su prosa poemática pueden verse varias reflexiones 
sobre la existencia por vía de lo femenino, la divinidad o la infancia en 
"Idilio marino"(OC, 1v, 441-442), "Monotorua del mar"(OC, iv,446) 
y ··En el mar" (OC, 1v, 469-470), respectivamente. España contem
poránea ( 1901) se abre con "En el mar", relato del trayecto de Bue
nos Aires a Barcelona que corrobora una dimensión reflexiva.15 En
Tierras solares (1904), y desde la costa malagueña, Daría mostró sus 
reticencias ante el proceso de modernización urbana por quebrar el 
arte y la originalidad de lo pintoresco local. 16 Defensor de la moderni
dad estética, Daría reflexionó unas páginas después sobre su concep
ción pre-destinada del universo, donde el mar (Thalassa) es parte de la 
misteriosa armorua universal y donde, como en el orfismo-pitagorismo, 
todos los seres tienen un alma y una misión. 17 También en la crónica
"En Asturias", de Opiniones ( 1906), Dario reiteró su disgusto ante la 
modernización industrial (modernidad socioeconómica) de espaldas al 
arte y que negaba la naturaleza misma (modernidad estética).18 En esa

1" Como afirmó Octav10 Paz: "Darío no es únicamente el más amplio y rico de los 
poetas modernistas: es uno de nuestros grandes poetas mo.demos. Es el ori.gcn" ( 1965: 30) 

u Al describir el mar Darío mcluyó la idea de la C'\lstencia "Así pienso en tanto se 
mIcia a bordo una existencia de monotonía que conoc�is bien los que habéis cruzado el 
océano" (OC 111. 18). Y unas págmas después aparece el fatahsmo existencial de Daría 
.. Estamos en alta mar; un incendio. un choque, un naufragio podrían ocurrir.)' ese pre• 
si diario tiene igual derecho que cualquiera de nosotros para salvar su existencia'·. (OC. �11. 20) 11' '"El progreso--escribió Darío--es enemigo de lo pintoresco. y su nivelación no 
va dcJandocarácter local nI originalidad en ninguna pane [ ] Los malagueños progre�Istas que quieren su ciudad igual a no importa qué 'ciudad moderna', con las abom�nac1ones 
rectangulares que odiaba el gran Yanqui. están en su derecho. como los venecianos que 
quieren rellenar el Canala:zo y echar al olvido las góndolas. Están en su derecho; pero 
también están en el su) o los artistas del mundo que defienden la belleza del pasado Y la 
razón del arte" (OC, 111. 876-877). 

11 Hablando del mar corno Thalassa.. afinnó: .. Ella vive en su misterio. Hace su eterna 
obra. cumple su destino infinito . Apenas si se comunica con los corazones que se acuer
dan con la palpitación del suyo, con las mentes de los soñadores y pensadores que se 
hunden en Jo insondable del tiempo y del espacio. con los buzos de Dios" ( OC, 111. 890). 1• Una muestra de la opinión que a Darlo le merecía tal modernización social e 
mdustnal, y con ella el fenómeno del turismo. se halla en esta m1sma_crómca Darlo no 
fueanl!modemo, sino que anticipó casi proféticamente las consecuencias de tal modemI· 
zación · "Esta quietud. esta pasividad. este tranquilo reposo en la naturaleza ha de cambiar 
con las invasiones de la vida moderna que están transfonnando a España[ ... ] Y perderá La 
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misma crónica. Darío relató un eclipse solar frente al mar, que incluía 
una reflexión sobre el misterio de la vida. 10 

En el ámbito particular de la poesía dariana. estudiaremos los poe
mas que el propio autor organizó al final de su vida y que han sido 
editados bajo el titulo general de l' una sed de ilusiones infinita. El 
hecho de que fuera Darío quien ordenara su poesía nos ayuda a inves
tigar su disposición textual a la luz de los códigos de la modernidad 
aquí sefialados. Es muy significativo que la ordenación �e los poemas 
encaje con unos hilos temáticos que resultan ser parte integral de la 
meditación contemporánea enmarcada en la modernidad: lo vital, lo 
erótico, lo existencial, lo religioso, lo social, y todo ello a partir de 
tratamientos multipolares y hasta contradictorios. De hecho, ya Octavio 
Paz indicó que "Darío está presente en el espíritu de los poetas con
temporáneos. Es el fundador" (1965: 13). Algunos de los poemas se
leccionados por Darío testimonian su interés por lo manno com?_espa
cio de reflexión existencial. En ellos Darío llevó a cabo una poellca de 
cuestionamiento metafísico que anuncia la modernidad por vía de lo 
existencial. Resulta ya significativo que Darío incluyese en su selección 
varios poemas de paisaje marino. En Y una sed de ilusiones infinit�,
tras el introductorio "Preludio" (que se inicia "Yo soy aquel..."), Dano 
incluyó los poemas "Caracol", "Marina" y "El viajeª. �iteres:•- El_ pri
mero muestra una dimensión del mar como med1tac10n y misten o al 
escuchar el sonido del caracol. El segundo implica un retomo a la in
fancia y una reflexión sobre la vida a partí'. del espacio m_arino. �l ter
cero es una despedida marina que perrmte al poeta deJar atras una 
existencia amarga y Uena de desilusiones. 

Un recorrido diacrónico por toda la poesía de Dano mues�a el 
nexo entre el espacio marino y la meditación existencial. E� sin�o
mático que el mar sirva ya al Darío juvenil para enmarc_ar ep1s_od1os
amorosos que reproducen un desengaño vital._ El espa�10 marino se
toma as í  metáfora del dolor y encuentra resab10s romanttcos, como 

Arena su poesía. ¡helás!, y ya habrá aqui veraneantes que pas�aran sus modas. y corrcran or la playa otros automóviles que los cangreJOS. y habrá casino con sus correspondienfespellls-clie,•alL'f y los que como yo buscan la actual paz y sosiego que dan e�!:5 cos:15 pr1m1tivas se irán �on la música y sus suei\os_a otra parte. Aunque :roto �o(�� ri;;1� del mundo en donde refugiarse. La umficac16n del planeta será a so uta , iv, Para una reciente valoración del turismo en la ltteratura hispanoamericana. véase el eStU-
d10 de Cnstóbal Pera 1998 

1 M 1•1 Al paso de unas barcas escribió· "La oscuridad no me dejaba percibir as. as en 
las consternación de la aturaleza toda. ofa el son del mar como el comentario de un 
m1stenoso coro" (OC. 1,450) Sobre las cues11ones del mar en la obra de Dario. véanse los 
trabaJOS de S;lnchcz Castar'ler 1969 y Sicard 1999 
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cuando en "Introducción", de Epístolas y poemas (Primeras notas)
( 1885), Darío reflexiona: "En tus promesas divinas/ no me hablaste de 
dolores,/ ni de tus pintadas flores/ me enseñaste las espinas;/ bajo las 
ondas marinas/hay escollos que temer" (OC, v, 393-394). La utiliza
ción del mar como marco caracterizador de un desengaiio amoroso es 
un recurso que los modernistas tomaron de la tradición romántica.2º
Darío profundizó en la percepción del mar como espacio para la re
flexión sobre su propia existencia. En este sentido, es harto significati
vo que Juan R. Jiménez, amigo y confidente epistolar de Darío, le es
cribiera un retrato en Españoles de tres mundos ( 1942), donde intuía 
un ser íntimamente relacionado con el mar.21 La mirada al mar como un 
espacio de reflexión existencial es comprobable desde bien temprano 
en Darío, como en una de las estrofas de "Introducción", de Epístolas
y poemas ( Primeras notas) ( 1885): "Ignoro de dónde vengo / ni a 
dónde voy a parar;/ he empezado a navegar/ ignota playa buscando, 
y voy bogando, bogando/ sobre las aguas del mar" (OC, v, 395). En 

estos versos hay un anticipo de "Lo fatal", de Cantos de vida y espe
ran=a ( 1905), poema capital del Modernismo en cuanto a la moderna 
meditación existencial. De forma parecida, el soneto "La dulzura del 
Angelus", incluido también en aquel mismo libro, reflexiona 
existencialmente sobre el sentido de la vida al establecer un metafórico 
espacio marino: "Y esta atroz amargura de no gustar de nada,/ de no 
saber adónde dirigir nuestra prora,/ mientras el pobre esquife en la 
noche cerrada/ va en las hostiles olas huérfano de la aurora" (OC, v, 
898). La angustia ante el destino desconocido constituye la dolorosa 
realidad del hombre que anticipa su total aniquilamiento, pero que ha
brá de aceptar por su eterna ignorancia. Estas ideas coinciden con el 
vacío existencial de poemas como los Nocturnos y el citado "Lo fatal", 
al tiempo que anuncian unas preocupaciones que desde el Modernis
mo serán recurrentes en la lírica hispánica posterior. En uno de esos 

20 No resulta necesario recordar la amplia tradición romántica hispánica en José de Espronceda. José Zorrilla y tantos otros que después toman con el mfluJO francés los pnmeros modernistas como Salvador Dlaz M 1r6n. Como eJemplo de los poemas darianos de corte romántico en el espacio marmo, véase el segundo poema de la serie Abro1os 
( 1887) o los textos III y 1v de Rimas (Otoñales) ( 1887) Para el caso peninsular, véase la 
edición de Blecua 1945 11 " ¡Cuánto he pensado -afinnó Juan R. J1ménez- que Rubén Dario _era. no un lobo de mar, un raro monstruo humano manno. bárbaro y exqu1s1to a la vez! ,empre fue para mi mucho mis ente de mar que de 11erra [. ] El mismo tenía algo de gran marisco náufrago. Y. sm duda, su instrumento sonoro favonto era el caracol Su pocsla ¿no es una cantata de caracol y lira? [ } Su misma técnica era manna. Modelaba el verso con plástica de ola" ( 1942 41-42) 
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octurno . el que se inicia "Quiero expresar mi angustia". incluido tam
bién en el citado libro de 1905. Darío plantea metafóricamente la\ ida 
como Yiaje marino: "Y el viaje a un vago Oriente por entrevistos bar
cos" ( OC. v. 900). Tras autodefinirse como "huérfano esquife" ( OC, v. 
900). el poeta reconoce su angustia existencial: "Y el horror de sentirse 
pasajero. el horror/ de ir a tientas. en intem1itentes espantos./ hacia lo 
inevitable desconocido) la/ pesadilla brutal de este morir de llantos 
de la cual no ha) más que Ella quenos despertará!"(OC. v, 900). 

También en el poema "Coloquio de los centauros". de Prosas pro
fanas y otros poemas ( 1896). aparece la meditación sobre la existen
cia en relación con el mar. En boca del mítico centauro Quirón. Darío 
afirma en términos panteístas su creencia en que todas las cosas tienen 
un alma: "Cada hoja de cada árbol canta un propio cantar/) hay un 
alma en cada una de las gotas del mar" ( OC. v. 796). En las estrofas 
finales del "Poema del otoño". incluido en el libro homónimo de 191 O. 
Darío redunda en lo mítico y dota al ser humano de una naturaleza 
marina: "La sal del mar en nuestras venas/ va a borbotones:/ tenemos 
sangre de sirenas y de tritones" (OC. v, 1057). En el mismo poema 
Darío había entrevisto el destino humano en el mar como espacio de 
eternidad: "Y nuestras vidas son la espunia / de un mar eterno·• ( OC. v. 
1053). Darío entronca con el sentido manriqueño de la muerte evo
cando los ríos como vida que fluyen al mar, en alegórico testimonio del 
fin de la existencia terrena. Dario se sitúa asimismo ante el mar del ser 
de Giacomo Leopardi ) se aproxima al cementerio marino de Paul 
Valéry en lo que luego Dario define en términos divinos como "mar de 
Dios" (OC. v. 1020). en "Libros extraños" de El canto errante 
( 1907)_22 

En un texto dariano clave como el que inicia "Yo soy aquel...". que 
abre intencionadamente la selección de Darío y su libro Can1os de 
vida y esperan=a ( 1905 ), hallamos una autobiografia vital y espiritual 
que incluye una meditación de su dolor por exist!r a través del símil 
marino: "Como la esponja que la sal satura/ en el Jugo del mar, fue el 
dulce y tierno/ corazón mío, henchido de amargura/ por el mundo. la 
carne y el infierno·· ( OC. v. 863 ). En otras ocasiones, la insatisfacción 

1! El tópico cristiano de la nal'lgat10 l'tlae. rclac1onado con el_ mo11vo horaciano del 
oh nav,s. uene una fecunda tradición htaaria uni\'ersal En la estética finisecular. 

_
Y como 

evolución del Roman11c1smo. el \ iaje marmo implicó una �úsqueda del yo interior. una 
tra\'esía en Ja que el espacio marino se com ertía en un occano s1rnbóhco. rn la pmtura 
romántica se dieron infinitas representaciones de barcos con un senttdo alegónco
existencial. fueron abundantes también los naufragios. as1 como la idcnt1ficac16n de esa 
navegación con la \'ida. como muestra la pintura de Caspar David rnednch 
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del hombre en el mundo no tiene una causa concreta, como en "Tarde 
del trópico", del mismo libro de 1905, donde Darío revela un paisaje 
man no de duelo que es su propio interior: "Es la tarde gris y triste./ 
Viste el mar de terciopelo/ y el cielo profundo viste/ de duelo" (OC, v, 
898). En algunas ocasiones, el espacio marino incluye elementos que 
refuerzan la reflexión del poeta, como en el poema "Pájaros de las 
islas", nunca incluido en libro poético. Escrito en el invierno mallorquín 
de 1906, Darío evoca el paisaje isleño para indagar en el misterio del 
mundo a través del vuelo de esas aves: "Pájaros de las islas. ¡oh pája
ros marinos!,/ vuestros revuelos, con/ ser dicha de mis ojos. son 
problemas divinos/ de mi meditación./ Y con las alas puras de mi 
deseo abiertas/ hacia la inmensidad./ imito vuestros giros en busca de 
las puertas/ de la única Verdad" (OC, v, 1326). El vuelo de estas aves 
marinas adelanta el ave del Alta::or ( 1931) huidobriano y evoca el de 
aquellos otros albatros en el poema de Les Fleurs du Ala/ ( 1857) 
de Baudelaire, donde se simboliza el esfuerzo inútil del poeta en una 
sociedad que lo rechaza. También Darío reincide en esa importante 
idea dentro del Modernismo al presentar a los poetas en " ¡Torres de 
Dios! ¡Poetas!", de Cantos de vida y esperanza ( 1905), como seres 
obligados a afrontar las iras de una sociedad de espaldas al arte. Son 
los poetas presentados en un paisaje marino y como torres divinas, 
"rompeolas de las eternidades!" (OC. v, 880), con la capacidad de 
poner ante cualquier afrenta •·una soberbia insinuación de brisa/ y una 
tranquilidad de mar y cielo" (OC. v, 881 ). 

El espacio marino sirve con frecuencia a Dario para poetizar lo que 
Enrique Anderson lmbert calificó de "angustiosas interrogaciones del 
enigma del ser" (1967: 169). Así ocurre en el poema "Revelación", de 
El canto errante ( 1907), donde hay una revelación divina en el acan
tilado de una roca marina. La visión sobrenatural del poeta tiene como 
testigo al mar que recobra su mitológica condición femenina y matemal 
cuando Dario afirma: "Y mi deseo/ tomo a Thalassa maternal la vista, 
/ pues todo hallo en la mar cuando la veo" (OC. v, 978). En otras 
composiciones, el mar da pie a unas ideas enmarcadas en la reencar
nación y que pertenecen al esoterismo y al ocultismo. Especialmente 
revelador en este particular es el poema " ¡Eheu!", incluido también en 
El canto errante ( 1907). Se trata de un texto plagado de "abismos" 
existenciale , palabra que, en su intento de autoconocimiento personal, 
emplea el propio Dario junto a los atributos del "yo y el no yo", "del ser 
y el no-ser". así como los "fragmentos de conciencias/ de allora y 
ayer" (OC. v. 1010-1 O 11 ). "¡ Eheu!" plantea la reflexión del poeta frente 
al mar que se siente un ser reencamado y desde su antigüedad cuesllo-
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na su finalidad en el mundo: "Aquí, junto al mar latino,/ digo la verdad: 
/ siento en roca, aceite y vino/ yo mi antigüedad./ ¡Oh, qué anciano 
soy, Dios santo,/ oh, qué anciano soy! ... / ¿De dónde viene rrú canto? 
/ Y yo, ¿adónde voy?" ( OC, v, 1 O 1 O). El interés de Darlo por lo órfico
pitagórico le llevó a introducirse en las doctrinas de la transrrúgración 
de las almas. Conciliando lo católico con lo teosófico, Darlo creyó 
firmemente en la reencarnación, como ya señaló Cathy L. Jrade ( 1983: 
71-72).23 Las menciones ocultistas reaparecen en la "Epístola a la Sra. 
de Lugones", poema escrito en el mar Mediterráneo y desde donde 
Darío reconoce antiguas vidas en la quinta parte del poema. En Poe
ma del otoño (191 O) se halla "Retomo", que constituye una reafir
mación del paisaje marino como marco para la meditación sobre ex
periencias pasadas: "Por atavismo griego o por fenicia influencia,/ 
siempre he sentido en mí ansia de navegar,/ y Jasón me ha legado su 
sublime experiencia/ y el sentir en mi vida los rrústerios del mar" ( OC 
v, 1066). El espacio marino del Mediterráneo reaparece en 
"Valldemosa", incluido después en Canto a la Argentina (1914), y 
donde hay otra evocación de posibles vidas pasadas en las civilizacio
nes grecolatinas. 

Los poemas señalados ejemplifican en Darlo un tratarrúento del 
espacio marino desde una desorientación ontológica que deriva en una 
angustiada reflexión existencial. Así lo reconoció Darlo en Historia de
mis libros (1909), donde afirmó: "Ciertamente en mí existe, desde los 
comienzos de mi vida, la profunda preocupación del fin de la existen
cia, el terror a lo ignorado, el pavor de la tumba, o, más bien, del 
instante en que cesa el corazón su ininterrumpida tarea y la vida des
aparece de nuestro cuerpo" ( OC, 1,223). Sus poen:ias comparte� un 
rrúsmo vínculo respecto a la visión del mar como obJeto de refleXJon y 
no de mera representación lun1inista y/o realista de un espacio social 
y burgués de diversión. La reflexión 9ue rev�l� los 

_
textos dananos 

son signos inequívocos de una moderrudad artJstJca
_ 
eXJstenc1�, opues

ta a la modernidad socioeconórrúca visible en la pintura lurrurusta de 
Sorolla. 

" egún las doctrinas de la reencarnación, el a1ma procede de otro mundo y mancha
da con el pecado debe llevar, encadenada al cuerpo, una vida de p�regrinac16n hasta que 
logre verse libre de Jo sensual en favor de lo espiritual. Darío. igual que los órficos. 
consideró el alma un espíritu desterrado en este mundo como castigo de una culpa antcnor 
heredada_ Sabemos que Darío trabó amistad con el doc1or G Encausse ("Papús"), quien 
reconoció en el poeta a un antiquísimo espíritu. También leyó a vanos autores ocult1s1,as 
) teosóficos como Helena P Blavatsk, o Edouard Schuré y estuvo ligado a la masoncna 
Véase el capítulo XLVI de laAutob,ografia ( 1912) de Darlo (OC. r, 133-134). 
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Valoración.final 

LAS visiones del espacio marino perceptibles en la poesía de Darlo y 
en la pintura de Sorolla configuran dos paradigmas transatlánticos de la 
moderrúdad. El posicionamiento gozoso ante la vida, ajeno a cualquier 
profundización existencial, prefiere la lunúnosidad recogida en las pla
yas y las arenas de muchos de los lienzos de Sorolla y aparta la vista 
ante las oleadas trágicamente existenciales de los mares del ser plan
teados en una vertiente de la lírica de Dario. El gozoso luniinismo plas
mado por Sorolla se contrapone al oscuro cuestionarniento moderrústa 
de Darlo. Por todo ello, la modernidad de la pintura de Sorolla radica 
en la representación de un paisaje que el siglo XX irá tomando después 
como forma estival de vida y asueto y que coincide con los avances 
que en materia econórrúca y social implicó la moderrúzación industrial. 
El público burgués que compró y admiró las telas de Sorolla hallaba en 
esos cuadros una forma de ostentación y lujo, así como la reivindica
ción de un ascenso social y un regionalismo periférico diferencial. La 
modernidad de Darlo, en cambio, traspasó cualquier idea de arte res
tringido a lo regional y buscó su dimensión universal como expresión 
de belleza y anhelo de armonía universal. En esa búsqueda se produjo 
el choque con la realidad y con el vacío del hombre y del artista ante 
una existencia inexplicable y turbadora. A su vez, mientras algunos 
pintores como Sorolla encontraron un espacio en la nueva economía 
de mercado, muchos de los poetas modernistas, como el mismo Darlo 
o como José Asunción Silva, sufrieron lamentables estragos económi
cos. Darío, y con él el Modernismo, perfiló la modernidad de la medi
tación existencial por vía del arte en una reflexión que recorrería des
pués algunas de las mejores páginas de la poesía hispánica dd siglo xx. 
La revisión de estos dos artistas de fin de siglo y de sus d1s!Jntas v1s10-
nes del espacio marino favorecen la comprensi

_
ón_de los para�ig�as

de la modernidad, de sus variantes y sus contradicciones. En el amb1to 
literario debe insistirse en la necesidad de seguir investigando la ver
tiente e;istencial del Modernismo, y particularmente de Dario, como 
poética pionera y fundadora de nuestra más inmediata modernidad. 
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